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LECTIO DIVINA 

23° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Mc 7,31-37 

«En aquel tiempo, salió Jesús de la región de Tiro y vino de nuevo, 

por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la región de Decápolis. Le 

llevaron entonces a un hombre sordo y tartamudo, y le suplicaban 

que le impusiera las manos. Él lo apartó a un lado de la gente, le 

metió los dedos en los oídos y le tocó la lengua con saliva. Después, 

mirando al cielo, suspiró y le dijo: “¡Effetá!” (que quiere decir 

“¡Ábrete!”). Al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba 

de la lengua y empezó a hablar sin dificultad. Él les mandó que no 

lo dijeran a nadie; pero cuanto más se los mandaba, ellos con más 

insistencia lo proclamaban; y todos estaban asombrados y decían: 

“¡Qué bien lo hace todo!” Hace oír a los sordos y hablar a los 

mudos”.» 
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El evangelio de Marcos nos presenta una hermosa y plástica imagen de lo 

que es capaz de lograr en el hombre la acción del Espíritu de Cristo. En la 

Sagrada Escritura, las enfermedades suelen ser símbolo de actitudes o 

enfermedades espirituales. Así, la sordera es la incapacidad culpable, la 

cerrazón del hombre ante la propuesta de Dios que le viene en la Palabra, 

en Jesús. La mudez o tartamudez es consecuencia de la sordera, el que 

no escucha la Palabra es incapaz de comunicar una palabra dotada y 

dotadora de sentido, solamente puede articular sonidos ininteligibles. 

No obstante, Jesús ha venido a sanar dichas enfermedades. Por eso, ante 

un hombre sordomudo, lo primero que hace Jesús es apartarlo de la 

gente. ¿Por qué hace Jesús tal cosa? La “gente” o “multitud” representa 

la masa que llena con sus voces ideológicas el espacio vital del hombre y 

le distrae de lo esencial. El primer paso consiste en “apartarlo” del 

mundanal conjunto de voces discordantes, hay que estar a solas con 

Jesús para abrir la posibilidad de la escucha. Lo segundo que hace Jesús 

es “meter los dedos en los oídos” del sordo. De acuerdo con la tradición 

simbólico/teológica de Israel, Dios había escrito su Ley con sus propios 

dedos. Aquí Marcos alude a la nueva Ley que Dios ha escrito en Jesús 

para los hombres. Jesús es la Palabra hecha carne, Palabra que toca y 

puede ser tocada, que se hace accesible a la experiencia humana. 

El tercer paso del proceso de sanación llevado a cabo por Jesús es “tocar” 

con su saliva la lengua del tartamudo. La saliva era considerada como el 

vehículo del Espíritu (en uno de los relatos de la creación, Dios besa al 

hombre formado con polvo de la tierra y el beso es la comunicación de 

las salivas de los amantes). Los rabinos besaban a sus sucesores como 

acto simbólico de comunicación de su “espíritu” o fuerza/carisma. Así, 

Jesús comunica su Espíritu profético liberador al enfermo y entonces este 

empieza a vivir el dinamismo de la vida de Cristo, abierto siempre a la 

escucha de la voluntad de Dios y profeta de la Palabra liberadora de los 

hombres, convirtiéndose ellos mismos en otros cristos que hacen posible 

lo que parece imposible, derrotar el mal. 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

«Venid, cantemos gozosos a Yahveh, aclamemos a la Roca de 

nuestra salvación; con acciones de gracias vayamos ante él, 

aclamémosle con salmos. Porque es Yahveh un Dios grande, 

Rey grande sobre todos los dioses; en sus manos están las 

honduras de la tierra, y suyas son las cumbres de los montes; 

suyo el mar, pues él mismo lo hizo, y la tierra firme que sus 

manos formaron. Entrad, adoremos, prosternémonos, ¡de 

rodillas ante Yahveh que nos ha hecho! Porque él es nuestro 

Dios, y nosotros el pueblo de su pasto, el rebaño de su mano. 

¡Oh, si escucharais hoy su voz!» (Salmo 95). 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Cierra los ojos e imagina la escena: observa 

el rostro y las emociones del sordo y tartamudo. Trata de 

identificarte con él por un momento. Ahora, observa a Jesús 

tocando al enfermo y siéntete tocado por el Señor. No 

reflexiones, no hagas discursos, simplemente contempla y 

agradece el amor de Jesús.  

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

Jesús nos invita a dejarnos curar de nuestra sordera e 

incapacidad de hablar con sentido de trascendencia. 

• ¿Qué cambios debo hacer en mi vida para dejarme 

sanar por Jesús? ¿Dejo que otros me conduzcan hacia 

Jesús para que me sane? 

• ¿En qué actitudes de mi vida actual se nota que no 

escucho la Palabra de Dios, que soy sordo y que, por 

eso, la palabra que comunico no transforma a nadie? 

• Te sugerimos que pongas esos aspectos en manos del 

Señor en un momento de oración durante la semana. 

 


